¿Cuándo te vimos?
“Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento, emigrante o desnudo, enfermo o encarcelado y note socorrimos?... Les aseguro que lo que no hicieron a uno de estos más pequeños no me lo hicieron a mi” (Mt 25, 44-45). Una de las grades preocupaciones de la sociedad de consumo es la “seguridad”, seguridad excluyente. Siempre son los desnudos y hambrientos a quienes se les acusa de violentos. Y, a la vez, no se considera violencia las desigualdades y exclusiones. La injusticia es la mayor de las violencias. Es violento que las ganancias de unos pocos crezcan exponencialmente y muchedumbres inmensas de mujeres, niños, ancianos y hombres son condenados a sobrevivir, hambrientos y sin agua, sin casas ni tierras, enfermos o encarcelados. ¿Seremos capaces de decir y hacer, que se aparte este sistema maldito y quienes lo detentan y se vayan al infierno?

El evangelio de este domingo presenta la impresionante escena del juicio final, introducida por las siguientes palabras: “Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria…”. La imagen de un juicio final y una sentencia definitiva, nos invita a no quitar la vida a los pobres y necesitados sino a dársela, dándonos. Para ello será necesario no dejar que se apague la luz del evangelio y que la inmensa riqueza y gracia de Jesucristo dé fruto de vida abundante.

“Quítate las sandalias de los pies, la tierra que pisas es tierra sagrada”, dice el Señor a Moisés. Luego agrega: “He visto la opresión de mi pueblo”. Donde está una persona oprimida, necesitada, se transforma en un lugar sagrado que revela el más profundo sentido de la existencia humana. Al final de la historia, se evidencia que éste es el verdadero sentido de la vida humana. Es lo que Jesús nos revela en el juicio de las naciones. Allí una muchedumbre de todas las naciones razas y pueblos, de todas las culturas y religiones es congregada ante el Hijo del Hombre. De esta muchedumbre emergen dos grupos: uno es bendecido y otro es apartado. Los que han vivido con compasión, los que han ayudado al necesitado descubren que Dios los hizo para hacer el bien, es el sentido de la bendición. Entonces, lo que da sentido a la vida humana, no es la religión ni la fe con que se ha vivido: es el amor y la compasión, el haber sido una bendición para los necesitados.

Joel, Puerto Aysén – Chile

* * *

La mirada de una época marcada por la injusticia, el odio y la búsqueda del poder, nos hace ver las enormes dificultades que tenemos para acercarnos a los que sufren el desprecio y el olvido, pero cuando hacemos un acto por los niños, los ancianos, las mujeres y los que no tienen voz, nos dicen “comunistas”, pero las palabras del papa Francisco corroboran este hecho.
 Existen hechos muy significativos en gobiernos que lanzan propuestas sociales sin haber leído tal vez la doctrina social de la iglesia, ni haber conocido Medellín, Puebla, o haber interpretado las recomendaciones y conclusiones del concilio Vaticano II, pero estos gobiernos son criticados por jerarquías católicas ligadas a sectores conservadores que se oponen a todo sin darse cuenta que el evangelio nos dice algo diferente del estatismo.
Nada es tan perfecto como una enseñanza tan simple ante la pregunta: “¿Cuándo te vimos con hambre, sed, o desnudo?”. Después de más de 500 años de colonización de Latinoamérica, allá en Medellín – Colombia, los obispos se preguntaban: “¿Será posible que nos llamemos Cristianos en medio de tanta pobreza?”, es decir: nadie comprendió este mensaje, pero se leyó sin derecho al análisis y/o comentario.
Hoy nos preguntamos: los marginados de los pueblos de África, donde miles de niños mueren de hambre todos los días; en Palestina, donde niños mueren atravesados por una bala; o en México, donde la injusticia campea todos los días: todos ellos, ¿no merecen tener el rostro de Cristo para tenderles una mano?

Francisco, La Paz – Bolivia
* * *
“Tuve hambre, y ustedes me dieron de comer…”. Sí, el amor de Dios nos compromete como hijos, a mirarnos en nuestras conductas diarias. En especial en el darnos unos a otros, en el trato con ese otro diferente a mí. Ese otro que me cuesta aceptar, tolerar, que en ocasiones hasta puede llegar a molestarme. Este pasaje bíblico nos interpela hoy más que nunca. Son tiempos difíciles y donde se vive mucho el individualismo. Cuesta esto de ser comunidad. De donarse para amar y servir a quien lo esta esperando. Ejemplos: escuchar, dar de mi diezmo, evangelizar, misionar, visitar enfermos. Una lista muy amplia en buscar modos de mirarte a ti, Señor, en las necesidades de tantos seres que esperan.

“Para desperdiciar la vida no hace falta hacer el mal. Es suficiente no hacer nada frente al inmenso dolor del mundo”. El mal está presente muy fuerte hoy en las innumerables situaciones que vemos y escuchamos: violaciones a los derechos, secuestros, abusos, muertes, desaparecidos, injusticias, robos, violencia. La palabra nos interpela: ¿Qué miramos cuando miramos? ¿Realizamos acciones reparadoras en nuestros espacios ante tanto dolor y miradas de desconcierto?
Oramos. ¿Pedimos a Jesús que ilumine las mentes corrompidas? ¿O me siento muy tranquilo porque a mí no me toca de cerca?

Viviana, Las Toscas – Argentina

